
Una de las consecuencias inad-
vertidas del auge del documental en
estos días de streaming es la crecien-
te irrelevancia de los relatos de fic-
ción basados en hechos reales.
¿Quién querría ver una película bio-
gráfica con actores profesionales si
los verdaderos protagonistas, las
fuentes de primera mano, están dis-
ponibles para “contar su verdad”
sin intermediarios? En el pasado, el
gran aliciente para filmar historias
reales había sido la ausencia de cá-
maras que registraran esos sucesos;
pero hoy, con dispositivos prendi-
dos 24/7 y dispuestos en todos los

lugares posi-
bles, lo que an-
tes era una difi-
cultad de base
se ha converti-
do en abundan-
te materia pri-
ma. Y claro, en-
frentados a la
posibilidad de

que tu vida se transforme en una lu-
crativa serie de Netflix o HBO Max,
músicos, futbolistas, escritores, po-
líticos e incluso criminales condena-
dos se sienten mucho más cómodos
que antes a la hora de contarle a la
cámara sus respectivos triunfos y
tragedias, bondades y maldades.

Si, pese a todo lo anterior, aún
quieres llevar al cine una historia
real, en orden a salirte con la tuya
vas a tener que justificar muy bien el
cómo y el porqué. Y eso es lo que in-
tenta con respetable éxito Warfare,
apelando a uno de los subgéneros
más manoseados y tergiversados, el
drama de guerra. Ambientada du-
rante la segunda guerra de Irak, el
foco del filme es acotadísimo: las ex-
periencias vividas por un pelotón
de Navy Seals el 11 de noviembre de
2006, durante la fase final de la ba-
talla de Ramadi. Después de ocupar
durante la noche una casa en medio

de la ciudad, los soldados se dan
cuenta de que su posición táctica es
de alto riesgo, pero ya es demasiado
tarde; rodeados de milicias iraquíes,
no les queda otra que combatir el
fuego enemigo, sostener a sus heri-
dos y esperar un muy demorado
rescate. En cualquier película tradi-
cional, dicha espera implicaría una
buena cantidad de diálogos exposi-
tivos, personajes narrando anécdo-
tas que los humanizan y la inevita-
ble combinación de momentos de

calma con otros de intenso drama-
tismo; pero la cinta no tiene tiempo
ni ánimo para perderse en esas me-
nudencias, ni tampoco en falsos
despliegues de ideología o patriotis-
mo inyectado a presión. 

Concentrada como está en la de-
sesperada solución a un problema
estratégico —verse rodeado de una
montonera muy bien armada—,
Warfare emerge como un improba-
ble filme acerca del trabajo: la increí-
blemente riesgosa jornada laboral

de un puñado de soldados de élite
que, en los días siguientes a esta em-
boscada estarán de vuelta en las ca-
lles de Ramadi o yaciendo en una
cama de hospital, expuestos en am-
bas situaciones a los avatares (y con-
secuencias colaterales) de la profe-
sión elegida. Así no extraña que su
enfoque, totalmente anti sentimen-
tal, se encuentre en las antípodas del
humanismo de “Buscando al solda-
do Ryan” y “La delgada línea roja”,
producciones realizadas con el fan-

tasma de la guerra recreada desde
una tranquilizadora lejanía (ambas
fueron estrenadas a más de medio
siglo de la derrota de los nazis) y no
con la incómoda sensación de un
conflicto militar en territorio euro-
peo ad portas.

Su versión del realismo bélico
tampoco es la de un Spielberg que
recrea los horrores de “Omaha Be-
ach” en sofisticada película de 35
mm y sonido 7.1, sino el metálico so-
nido de metralla, duro y sin eco; ex-
plosiones que son más humo y pol-
vo que fuego captado en cámara
lenta; gritos sordos y confusión en
vez de palabras que hacen sentido y
garanticen nominaciones a premios
a fines de la temporada para quienes
las pronuncian.

La razón de fondo es que uno de
los realizadores fue él mismo un sol-
dado, un Navy Seal: Ray Mendoza
conoció a Alex Garland —el otro di-
rector de la cinta— cuando este lo
contrató como asesor militar de
Guerra Civil, uno de los estrenos
más perturbadores de 2024 (sobre
todo por la franqueza de sus secuen-
cias bélicas); de hecho, podría decir-
se que Warfare es una suerte de epí-
logo de su cinta madre; uno que ya
no depende de la inquietante pre-
misa de la secesión de un par de es-
tados y la revuelta contra la abusiva
autoridad presidencial, sino que
ofrece una versión harto más pedes-
tre y plausible del caos: el relato de
un día de trabajo entre ráfagas de
munición cruzada, complejas técni-
cas de asalto y arrebatos de sangre,
heridas y trauma. Mendoza, estuvo
allí ese 11de noviembre de 2006, en-
cerrado junto a sus colegas y sin di-
visar salida posible. Es interesante
que, en vez de contar la tragedia en
formato documental, haya optado
por una solución de vieja escuela y
confiar en los manidos trucos de la
ficción, como si su salvaje coreogra-
fía aún necesitara de esos recursos,
de ese misterio. 

Salvaje coreografía
CHRISTIAN RAMÍREZ “Warfare”, en Prime Video:

No hay espacio
para patriotis-
mo películero

en la brutal
“Warfare”, de
Alex Garland y
Ray Mendoza.
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WARFARE
Escrita y
codirigida por
Alex Garland y
Ray Mendoza.
2025, 97 min. 
En Prime Video.
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